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« E G U N D A É P O C A 

Nada menos que niá» de átwve mii 
a'cüldaa B̂  v«»^a yevinir en Madrid, se-
g in nos comunica el telégrafo. 

Dicen que en el Ayuntamiento de la 
Vil i y Corte se Congregarán para 
('1 .ibnr ¡mpresi<jnes. 

Calcule ul lector, dada la inteleotua-
lldad y verhorroa do nuestros políti
cos, porque políticos son los alcaldes, 
aún cuundo, no debieran serlo, la se
sión monstruo y monstruosa que nos 
va a resultar. 

¿A cuantos les será concedida la pa-
lBl)r£«? 

ai han dfl entenderse en la considera
ción de ¡os mules que nos aflijen y 
cambiar improsionos sobre sus reme
dios, ©n lüs di.stintas regiones españo-
>a8,'pongo por cuso, ya que pura algo 
proveeboso para la nación, y para el 
bien común, se reúnen, tenemos discu
sión para rato. A menos que se recurra 
como lo hacen en caso de apuró, los 
gobiernos, a la sesión permanente. 

Por que para entregar un Mensaje a 
nuestro soberano, simplemente, no ne-
cesU^n estos presidentes de Corpora-
(HWás Mnnióipales, sacrificar los fon
dos de más de nueve rail Ayuntamien
tos españoles, que de seguro no esta
rán desbordándose por plétora de nu
merario puesto que de su peculio par
ticular no viaji|irán., 

¡Pobres pueblos, como pagáis el 
pato! 

* 
Ei&oAur KouguQ6> «4 nombre de los 

conjuncionistas ha ofrecido a Romano-
ni 8 duüidido apoyu en ci I'arlumenlo. 

íMempre coinciden estas uniones de 
avaft^dos Ubor^les con la persecución 

' de l ^ y ^ n ^ t o s AG la. exti-^ipa d^9-
ch:<M i!i£3Etra yá m'vé ia que están stt-
frieMMkJlos p^lódtcos d.o este ladOi ' 

j i ^u tw) ustedes el ideal? Pues ,1>re-
sentaFjilüyectos sociales y económicos 
que <.f«&pon(]l8n a las necesidades del 
pní^'fti^úo I^ougues, parn hacer desa-
p.irffMf ^ "iesaommmvin de «presu
puesto extraordinario» y que todas 
aquellas reformas que se estimen pre-
clisas se lleven cpn cifras, acoplándolas 
al m tísujgiiiestojBxtraordinario. 

Pero sehor ¿cuántas Veces se ha di
cho lo mismo y se ha tratad^'4e quitar 

l^ese eterno «prdsupues0. exttraordina-
*'rio»'í , V-
;;' ¿Y qué fin h¿ Conseguido? 
'^ fffeiiMV'miinentttF los gastos de la ñft" 

oI«Ê »̂WHHi(k>«r Uftsta lo sumo el bolüi-
UoÜjit^contpbuy^nte. elevando contri-
buclra^ e fneijp4 t̂(|e,4 y por fin... li-
quidlj^&n dé{^it, j ^ e para «aldarlo 
ha terti^^uelfecuí'HÍ'seiáen&evé a lo 
extruoetSi^rio. 

¡Pero*|,iomln-e, sí conocemos el jue-

umotaMos 
Noticias publica
d a por'«£11 Eco 
de Cartagena ", 
« i |a l día coitiia 

.Mañana se pondrá ^a -«SQĵ a .en el 
teatro de Apolo el drama traducido 
del francés por el Excmo. iteñor don 

•"ihítun tie POimardt, titulado «La huer-

;. Teríniniirá la fuiioí?6i obii'eV'cfífeiíS-
d'o juguete cómico da na acto original 

^'da nuestro qüeiiio amigo don Rica^rdo 
Caballero y Martínez, tiwrtitdo «Tirios 
truyano.=íJ o Marrajos y Californios» 
puesto en escena con au acompaña-
niiojUo de llamada de judios, etc. 

Muiliana comenzarán las obras de ° 
a'luqiiln.idu en \u Plaüa de Sunta Ct^ta-

' lina. 

} Según teleíjramus rtícibidos en la al-
,' calditt el gobierno de S. M. D. Alfonso 

' . XIT (q. D. g.) se ha serbldo otorgar a 
' esta poUlaoióo las ooacesiones siguien-, 

tes: 
. - Perdón de las contribuciones terri^ 

al e indusi^riai correspondiente al año 
e x)üóm¡oo de 1873-74. 

Y una .subvención de dos millonee de 
, reales a ki Junta de Obras del puerto 
-,. Bui'ft que piiwda continuar los impor-
• "UWKwtes trahítjog comeníad^j*. ' - * 

Dé Sodiedad 
EnférmoH 

S§ encuentra enferma la esposa de 
nuéstíío querido amigo don Juan Már
quez, administrador d© correos de es 
ta ciudad. 
—Ha experimentado una buena mejo

ría en la enfermedad que sufre la bella 
señoi'ita Lolita Membrillera hija del 
opm&ndante de artillería nuestro dis
tinguido amigo don Federico. 

—Se encuentra enferma la preciosa 
tiifla Isabelita Muüoz-Delgado y Pintó. 

--Se halla restablecida do su enfer
medad la bella señorita Lolita Díaz de 
Herrera y Manzanares. 

Los que viajao 
—Marchó a Granada, después de ha

ber permanecido en esta unos días, el 
inspector de la Sociedad «Unión Gene
ral de Explosivos», don Manuel Sevi-

—MaftííhtS a Cádiz el capitán de fra-
;íatci don übaldo Seri^. 

—-Proceden te de Bíéacas y con obje
to de pasar una temporada al lado de 
sus padres ha regresado acompañada 
de so» bijitos doña María Navarro, es
posa de nuestro querido amigo don 
Rant^ii López Álvarez, pritúer tenien
te de Garabiaeros qtte prestó sus ser-
Uidinifln esta Com«ndanflÍa. 
: Sea bienvenida. ) 

-t^Han salido para Madrid y Ferrol 
nuestro querido aihigo don José Mar
ques y su bella hija doña Anita .Mar
ques de Galán. 
, --Fía salido para Madrid, donde bu 

sido destinado nuestro buen añltgo don 
Miguel Guardipla, aoompafiado de su 
esposa. 

Le desamos piosperidades en su 
nuevo cargo. 

No1|us yaríaa 
Con toda felicidad ha dado a luz una 

preciosa Pina la esposa del teniente 
Alcalde de este Ayuntomiento don Ma
nual Órtíz. í 

-^Por la Sala primera del Tribunal 
Supremo se ha dictado ayer sentencia 
definitivít on él importante pleito que 
promovido por dori Julio Frigard se 
siguió en e(||e Ju2gad(^ contra nuestro 
amigo don Ignacio AMnar y Pedroñe. 

En dicha senteneia se casa y anula la 
de la Audiencia y se absuelve libie-
ikente y con toda «lase de pronuneia-
mientos favorables al señor Asnar. . 

Gomo el asunto 4» importante, tan 
pronto como coRfiMi^oa detall^ d« 
ia sentencia, los airemos a tsotiooer a 
nuestro» lectores, . limitándoáos páv 
hoy a enviar nTjCestra más toa^^íw 
enhorabuena a don Ip^náé^ .Ajip¿lr f a 
felicitar a nuestro amigo don José Li-
zana que defendió al asunto en ,priine-
ra Instancia y alpi^estigioao letrado do& 
Trinitario Ruíz .Vaiarino queoon tanto 
acierto y elocueneia ha sabido sostener 
i^te el Supreiiio Tribunal los dereohos 
deil f«ñor Aznar y obtener tan señalado 
triunfo. • •• 

Letras de luto 
" Deapués de ;haber recibido los Santos 
Sacramentos falleció ayer 'don Fran-
eisou Casanova Olivares, padre pblílt-
00 Úe oueatrjo apreoiuble amigo don 
Bernardino Jí|i^íto,jreg«nta 4^ f» i"»-
prentade do« ^ t ó t i éáiliero. ''^ * ' 

Esta tarde » las cuatro ha sido con
ducido el cadáver al Cementerio de 
Nuestra Señora de los Remedios en 

Patriotismo 
^aseando algo de quo tratar, mi pen

samiento y mi vista ha hecho su reco
rrido en los distintos asuntos del día y 
entre todos resalta el sinnúmero de de
nuncias sobre periódicos que defienden 
eon tesón los intereses patrios onarbo-
lando la bandera roja y gualda con 
justicia, y tratan de amordazarlos y 
ante espectáculos tan deprimentes, en 
estos tiempos de libertad,siento compa
sión y deseo que mis ilusiones consor-
"sren los recuerdos de la grandeza anti
gua, glosando con Jorge Taurique: 
«Cualquier tiempo pasado, fue mejor». 

Así, conservando ese espíritu, se re
cuerda con placer la hidalguía, la ca-
balleío.sidad, la nobleza, lo heroico, y 
entreteje uno un ramo da ideas eleva
das para inculcarhis al ptteblo que ten
ga noción de sus dereéhos y deberos 
3' vea este en el hogar reflejada toda 
su historia en los caracteres de los 
personajes de su familia, y aspire a 
ser cristiano y honrado, porque tie
ne esperanza en un más allá, ya que 
.sin ella no es posible la vida, siendo su 
base más grande y principal. Dios, 
principio de lo creado. 

Hagamos patria, seamos españoles y 
de esa forma conseguiremos el gran 
triunfo do ver lodeada a España de ri
queza comercial, industrial y agríeola, 
y floreciendo en las armas, en las cien
cias y en las letras. 

Aprovechemos cada uno nuestra vo
luntad para la gran obra nacional tan 
necesitada de todos y aportemos nues
tro granito de arena; el niño con lo 
aprendido por cultos profesores; los 
jóvenes con su aplicación al estudio y 
al trabajo, loa usdolesoeutes tsoo su 
comportamiento en la sociedad de la 
manera más digna y cortés, y el ancia
no con su experiencia y su buen ejem
plo, y lii mujer, principalmente, con ^ 
los tosurt 8 de su oncant;uiü>!nto d(is-
empeñan ni que le corresponde en estos 
tiempos de desgi-acia y de miseria, 
bien como madre cariñosa que dirige 
a sus pequeñuelos por los senderos 
que conducen a la sociedad y a su 
bienestar espiritual y moral, incul
cándolo lo que son las riquezas es
pirituales y materiales, lo qne son ca
riños verdadero^ y enseñándole a de
fender el hogar patrio, en donde uno 
ha nacido, con el agradecimiento, que 
es 69 el ósculo de amor que hacia ella 
dirige eada cual, con su proceder y 
oa& su pluma. . \ 

EiígñóremU 
30-1-1917. 

FRUTOS LAICOS 

Descanse ea IM íinado y 
y reciba su afligida familia nuestro ííé-' 

'samemáí seijtido. ^ . . 

Pro infancia 
Mañana dolningo 21 del aotuaí, ten

drá Itó^ár^en^eflF^atro Primeipal. la 
OiOBl^enela qfie dará^} Be|<g»]p:̂ ^̂ ^ 
8obr« al jt^m»'Pioteoción a la inftfiafeti';̂  

Empezará él acto a las 11 de la ma-. 
ñaña y la entrada será pública. 

IA Oomifión 

Tienda Asilo ; 
En la Tienda Asilo de San Pedro se 

han repartido durante la'̂  semana pa
sada 1.408 raolonds do oomida f áál 

Mpm 4§ pan* 
Salen de sQímana los vocales don Juan 

M. Pérez y don José Alessón; y entran 
08 señoras don José Agius y don Lnia 
ángoptOí • „ ^ . - ,..!•- • 

T»*a8lado 
Se ha dispuesto que el soldado ^el 

tercer regimiento de Infantería de Ma
rina de guarnición en e^te apostadero 
Bartolomé Sánchez Raniln pase desti
nado a la compañía de ordenanzas del 
Ministerio de Marina. , ^ 

Reeoépensas 
Les ha sido concedida la cruz del Mé

rito Naval* al oapíán de corbeta dô n 
} L|it8 Rivlrit l?ribUPU| teniente de aa-

vio don í"ernando Banetes y Palacios 
Alférez de navio don Ángel Jacome, 
Barcena, capitán do Infatería de Mari
na 4.0» Carlos Coll y Blanca, segundo 
contranuiestre, alférez de fragata gra
duado, don Manuel Dopioo Suarez, se
gundó contramaestre don Gabriel Mar
tín Uortto, oabo de mar, Francisco 
Méndez, y a los marínelas Francisco 
Domeneoh, José Ramón, Roque Fuen
tes, Leandro ^aura, Antonio Alonso, 
armando Gonstálas, Rafael Domingo y 
Alfre<ío Alba, fcldos parteneoientes a 
este Apostadero.^ ^ 

.,:^: •" <.,, . -'Cruces 
Le ha» üdo <}btioedidaa la de prime

ra/clase de la Orden del MjSrito Naval 
con distintivo ^lánoo,, pensionada con 
el diez por oieiít^ de sa isu^dp, al te
niente de i^avio qonFranoiseo Fernan
dez Oaroía-Zuúli^a. 

Pénsién 
Se'le concede la pensión anual de 

niil sísiéoténtas cinouenta pe«etas a doña 
Modesta Payares Echevarría, viuda del 
.Intendente dé Marina don Maroelino 

'•••'•líÍ'tí*itt«,G||Ov«« Cuadro. 

Conozco yo un maestro chocolatero, 
gordo, corto de entendimiento y largo 
de uñas, que se afeita solo y usa tiran
tes para sujetarse los pantalones, y i 
nunca prueba los huevos cocidos ries-
(lo que a un cuñado suyo le hicierjon 
daño, una noche qne se comió nueve 
p:!ra cenar. 

Tiene cinco chiquillos, muy mal cria-
do.s por cierto, que envía a una escue
la laica desde que el maestro de ella 
dio en la flor de ir a la chocolatería a 
pronunciar discursos (no se si soy 
üxacto) sobre el pensamiento libre, la 
conciencia libre y las manos libres, y 
a leer El Motín, Las Dominicales y 
demás papeles libres, a los que el cho
colatero se aficionó cuando estuvo de 
aprendiz, en su niñez, en casa de un 
veterinario qu« murió a consecuencias 
de habérsele indigestado una mona, y 
ahora no puivii» leerlos ya por no po
der acercar una mano a la otra para 
cogerlos, a causa del extraordinario 
abdomen quo ha echado, gracias a su 
llequísima vergüenza y a su falta do 
e.scrúpuloi-; además, el maestro laico 
compra en su tienda el chocolate que 
consumen los internos, lo que le tiene 
sumament(> reconocido, porque aunque 
el chocolatíH-o tiene el corazón más du
ro que la cabeza, es CJipaz, por dos 
cuartos, hasta de sentimientos tiernos; 

—Robustiano - le dice su mujer, que 
es un poco menoB cerrada, de náollera 
~ no me gusta que envíes los chicos a 
ese demonio de escuela. 

- ¿Por qtié; mujer? 
Porque creo que son ahora mucho 

más bárbaros que antes. 
- ¡Mujer! 
- Lo que oyes. 
- Pues mira;puede que tengas razón; 

pero ¿no ves que si no entlo los chicos 
no me va a tomar él maestro el choco-
lato» 

Hace pocos días fue a visitar a ios 
cliocolatoros una sonora que siempre 
está de cuestión con su marido, por
que éste no la deja que gaste en pere 
jiles lo que debe gastarse en patatas, 
y preguntó a uno de los chicos, que en 
aquel momento la miraba chupándose 
dos dedos a la vez: 

—Ven acá, raonino; ¿en qué libro le 
andas ya? 

El chiquillo dio ur> bufido y apretó 
a correr sacándole la lengua. La ma
dre echó tras él, y después de dat'e* 
tres niojioones, le obligíj a. volver al 
lado de la señoiTa, dio^éndole: 

- jHoraoio, conteste y-« esta seüo-

—Que no me da la gana!-oontestó 
Horacio, berreando, restregándose los 
ojos con los puños, y dando en el suelo 
patadas (sin metáfora) de coraje. * 

—¡Déjele V.! ¡Pobrecito! Ven acá 
tú, prenda continuó la señora, diri
giéndose a otro de los ohioos, que se 
hallaba en un rincón del cuarto ^me
tiendo los dedos en un vaso de agua 
sucia y salpicando 1<^ nauébles. 

—Ya estarás m t ^ . ttdétilñtado' eii la 
escuela. Dime, ^qtiíén lia hecho el 
mundoP ' ;, ' 

—La madre natiirslezá—oontestó el 
chico dando un respingo y volcando 
el agua sucia del vaso en lá falda de 
encaje de la señora, qtie se quedó mi
rándole con ganas de sacarle los ojos. 

—¡Doña Teclal—grita á lo inejor Ja 
- eotjinwff «wtrando en la sala con las 

tenazas en qna mano y un. troncbo .de 
col en la otra—haga V. «1 f<i«ror de lia* 
ttiírt' iaDémOáiritó, qué se fea eiiaBreña* 
do en ooncterse la cebada que ha J^aba-
do del buche de la gallina que voy a 
poner en pepitoria. 

-*jMiijer! ¡Qué ocurrencia! ¡Pero 
qué aficiones tin ptrtieolares llenan 
eetoi^hij|o||pIo8!... jOtrq%chióos hacen 
travesüiras finas, pero lo qua es es-
t p a ! . . . • : „ ; , • • • • ' * ;• 

. Horacio, que ya estudia un libro 
que pof0C0 Historia, es el encanto de 
don Robustiano, a quien qé íé cae la 
baba oyéndole. 

--Vmi aéá,' prenda--exclama, enta* 
siasmado y dando ál chico una carihosa 
harrigada que quiere ser uri'ébrazíp;--
ven acá, que tü has de ser un Giorga-
no Bruto (Bruno). Dime, icuál .fué l« 
causa de la ezpulaaeión de los judfos? 

—El fanatismo de los curas que coin
cidió oon la caída del ioipario romano 

de Grecia y la toma de Cartagena y Ins 
Termopilas por Alarico y los visigodos 
- contesta el chico sin tomar resuello; 

Don Robustiano se queda mirandele 
asombrado, y esclama para sus aden
tros: < Pero ¡qué talento de muchacho 
éste! ¡Quién dirá quo yo le he dado el 
ser! ¡Si yo croo que va a saber tanta. 
Historia como don Emilio!» , 

En cambio, doña Tecla delira pov 
Demócrito, que es el más desvergon
zado de los chicos, y baste feo^ Aunque 
no tiene más que seis años de edad, 
Demooritito bebe, fuma y blasfema co
mo un verdadero laico, y dice al cabo 
del día doscientas mil desvergüenzas 
a las criadas; lo que da lugar a que las 
pobres ch¡¿as pidan la cuenta a los tres 
días de entrar en ia casa, y se mar^h^n. 

Una vez entró a servir una chitíá* de, 
la Alpujarra, que tenía el genio algo 
pronto. Demooritito quiso hacer de 
las suy;'S desdo el primer día, faltán
dola al respeto; pero la chica, sin ¿)a-
rarse en barras, le soltó un bofetón 
que le dejó las narices aplastadas para 
todos los días do su existencia racional 
como decía después 4on|.%>busl||tho, 
atrevida y eruditaniente|» cojineniaíndo 
el triste suceso. ^ :• •% ¿"I 

—Mamá—suele excl|maf 13'eín<)#ito, 
fumándose un cigarro ca||B^dá|;u^bar 
de espaldas a-aiñ artilleró%»cutfsd<ik yo 
sea grande estudiaré para caballería de 
militar, y me echaré mía novia qne sea 
rica. - ' 

—Pero ¡qué retunaote y qoéuTenorio 
es!. ea$e hijo mío!--chilla la. , . j^dre 
«jlimiéndOselo a besos. " " 
¿no oyes lo que dice £i 
pichón, que tii fíag 

al 

;- Rol^tiano, 
íÉÍo? ¡Ved acá 

^sax^ 'con''"una 
.princesa!,.. •, V „ l«||j&G:v,,•'• ,«*- • I 

--Por lo civil j^nfiral,, por lo civil, 
coirt»̂ Éi»Í i^áBii-o—tsmítésta Democra-
tito dilatándosele la boca en términos 
que pnrece quo él mifíHiQ so.va a decir 
un ri^oailito «1 oído. , ^ 

;Coiuo tu quieras, hermoso; que'con 
ese gancho quo tienes, han de beber 
los vientos por tí las chicas.' ' 

Pero cuando hay que vera ialaMlia 
laioafve, comp la llama ¿un, zapatero 
que vive enfrente, a quien no defan vi
vir los chicos, es ctíanáo salé a'pasear. 

¡Horacio, n o . t a s a l £ ^ ^ a 4 a . a e e r a , 
que te va a alropellar un coche! Demó
crito, métete el faldón de la camisa! 
¡Heráclito, no hostigues al penco,, que 
te va a pegar el portero! ¡Platón ao 
te metas los dedos en las nariceo, pl le 
saques la lengua a los i^a^fuan^ehl ji" aee la lengua a los t^ía/fuan^ál jí^ 

¡Robustiano, corre, qiie Ciaifirmíhi 
metido el pie en aqu^ira rl^ilia% im lo 
puede sacar!.. Y así obntin&% m íibi-
éoaporlaealle, ¿leMéndMfó «h 4;o«lo8 
los charcos, pegando a todos los perros 
tirando piedra^ ajodaA partes, y. ha
ciendo sufrir, en fin, a todo el mundo 
los funestísimos efectos de su educa
ción laieanallesea. • 

Y no para a^uí la cosa, sino que loa 
mayoroitos, cééio oyen decir al, maes
tro y a. papá njue el hombre es lá)re 
para hacer lo que le 4e la.realíslma 
gana, en cuanto ven al atoavoe de sus 
uflas alguna cosa que les agrada, le 
eohf^^í guante, tn^de su imriad, 
% apmtan a éorrer. X , 
.^Una jipdhe voMutvfe n» | | , t r i l lo 
ftiicdmteo^ al que tfoan freé^atamente 

,% ver representar piexaA por hofas, 
an las que se liáilaban el can tan, pues 
decía don Robustiano que e^a pret^oso 
instruir a los niños. De pronto obSer> 
varón líos'̂ papás que Plafdn no iba en-
tr^ los deíaás cnicos, a jtieíopo oua 
oyeiMja gritos cerca dé fl^'o)!. letrOce-
den#y se eaeuenlran asu^g^uerklo jpla-
ton entre las nsanazae de |U}.;te)ifero 
que te daba sendos mojioonea.,a -d»re« 
cha «izquierda. 

--iLadrOnzuelo!—le deofa.al. dift 1« 
tianday dándoie oaehetes.^-Peia ' ahf 
esos higos! ' 5 ' 

-•¡Asesino! ¡Guardias, guardias, qu» 
mlíinatan al chico!—chillaba dojüa-Te-

" cia toda desafinada. ., ¡, . , 
^,. --¡Sí» sí, llame V. a iosgua^'aias^qua 
V. también va a ir a la prevánejóot tfa 
fea! ^ 

-'-¡Salvaie! 
—¡Bruja! 
--¡indecente!—gritaba bufando ílon 

Robustiano.—¿No se hace y. earvo df 
^ue el chico as una cifatura, y qae£ log 
ñihós necesitan tenéis'ciertas expaisio» 
nes? ^̂  I 

j ^-éExpansiones a*»a V, « eÍk>t... 
¡Eso es robar, i}Hbulerot--odñf»8(6 «1 
di| lî  tienda. Y mirando a los ésápso^ 
que se alejaban alborotando la «alia, 
continuó amostazado.--!Lo- que áeoa-̂  
sitabais cada uno de vosotroa «s tm 
aparejo redondo! 

Mariin Sek«r6& 


